
44

Queridos hermanos y hermanas: proponemos en este texto algunos gestos que podemos 
realizar tanto en nuestra comunidad, como en la familia y en la casa de la persona enferma.  
Tengamos presente el texto Mc 2, 1-12; "Al ver la fe de ellos le dijo al paralítico: —Hijo, tus 
pecados te son perdonados" (Mc 2, 5). La fe de las personas que acompañan al enfermo, es 
fundamental para su salud espiritual y física. 

«El dolor aísla completamente y es de este aislamiento absoluto del que surge la llamada 
al otro, la invocación al otro» [2]. Cuando una persona experimenta en su propia carne 
la fragilidad y el sufrimiento a causa de la enfermedad, también su corazón se entris-
tece, el miedo crece, los interrogantes se multiplican; hallar respuesta a la pregunta 
sobre el sentido de todo lo que sucede es cada vez más urgente. Cómo no recordar, 
a este respecto, a los numerosos enfermos que, durante este tiempo de pandemia, 
han vivido en la soledad de una unidad de cuidados intensivos la última etapa de su 
existencia atendidos, sin lugar a dudas, por agentes sanitarios generosos, pero lejos 
de sus seres queridos y de las personas más importantes de su vida terrenal. He aquí, 
pues, la importancia de contar con la presencia de testigos de la caridad de Dios que 
derramen sobre las heridas de los enfermos el aceite de la consolación y el vino de la 
esperanza, siguiendo el ejemplo de Jesús, misericordia del Padre. (Papa Francisco, 
Jornada Mundial del enfermo 2022).

   En estos momentos especiales de la vida de nuestro hermano o hermana enferma, es 
imprescindible cuidar de la salud espiritual del mismo. Acercarlo si se puede a la Euca-
ristía, al sacramento de la Reconciliación y al Sacramento de la Unción. Generalmente 
tememos hablar con la persona enferma de este tema, pero debemos perder el miedo y 
tener en cuenta que los sacramentos son el alimento de todo cristiano, y muchas veces la 
sanación corporal y espiritual. Dependiendo del estado de la persona y si ha frecuentado 
la misa dominical, no podemos apartarlo/a de este alimento.

   La Palabra de Dios es muy rica y consoladora, los textos mencionados anteriormente y 
otros que podemos encontrar, como pueden ser algunos salmos. Como gestos que pode-
mos hacer en casa : acompañar a la persona con nuestra presencia, con el silencio o el rezo 
de alguna oración.  Otra cosa que ayuda es la música, de acuerdo siempre al momento, 
a la persona, a la enfermedad. Aun el enfermo que está en coma, puede escuchar y le 
hace bien una música suave, palabras amables y de ternura. Podemos escuchar música 
instrumental, para relajar, también música alegre, religiosa, gregoriano, Taizé, etc… 

Acompañemos
a nuestros 
hermanos enfermos

Aportes de la Hna. María Gracia Tapia, ddm*
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El agua bendecida es un sacramental que nos anima y libera. La pedimos en la parroquia, 
y la tenemos en casa. Poner una medallita debajo de la almohada o una imagen pequeña 
de la Virgen Santísima o el Santo/a de la devoción del enfermo/a. 

No olvidemos propiciar la visita, con mesura, de los familiares y amigos, ya que en este 
momento es cuando necesitamos el cariño, la ternura y el afecto de nuestros seres que-
ridos. La hermana enfermedad nos saca de lo cotidiano y nos lleva al ámbito de sentir 
la fragilidad de nuestra humanidad.  También procuremos la visita del párroco o de al-
gún ministro extraordinario de la comunión. Dejémonos acompañar por la comunidad 
parroquial en estos momentos, la familia que tiene un hermano/a enfermo/a también 
necesita ayuda en la fe, en la comprensión, en la misericordia. El párroco y la comunidad 
parroquial acérquese a esta familia visitada por la hermana enfermedad, ya que, tienen 
una gran oportunidad, para llevar el gesto samaritano, misericordioso de Jesús. 

Tocar la carne sufriente de Cristo. La invitación de Jesús a ser misericordiosos como el 
Padre adquiere importancia, ya que estamos llamados a cuidar de la salud corporal y 
espiritual de la persona. (Papa Francisco, Jornada Mundial del enfermo 2022)

Celebración para realizar en la casa del enfermo

• Saludo inicial: saludo amable al enfermo y a los presentes. Si 
se cree oportuno invitar a hacer la señal de la cruz. Se puede 
entablar un dialogo cordial sobre la importancia de alimentar 
la fe en este momento de enfermedad. 

• Palabra de Dios: se puede leer un texto breve: Jn 6, 54-58; 
Jn 15,4; Jn 15,5; IJn4, 16 (o de la Misa por enfermos, pág. 86).

• Llevar la comunión.

• Terminar el momento de oración rezando un Padre nuestro 
y un Gloria. 

• Agua bendita: Preparar una botellita con agua bendecida, 
para entregar al hogar donde se encuentra la persona que está 
enferma. 

• Favorecer una celebración en la parroquia donde se administre 
el sacramento de la unción de los enfermos. 

Oración por los enfermos

Señor Jesucristo, que para redimir a los hombres y sanar a los enfermos quisiste asumir 
nuestra condición humana, mira con piedad a N., que está enfermo y necesita ser cura-
do en el cuerpo y en el espíritu. Reconfórtalo con tu poder para que levante su ánimo y 
pueda superar todos sus males; y, ya que has querido asociarlo a tu Pasión redentora, 
haz que confíe en la eficacia del dolor para la salvación del mundo.Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Recursos pastorales
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Oración para quien atraviesa una enfermedad

Señor, tú conoces mi vida y sabes mi dolor. Has visto mis ojos llorar, mi rostro entris-
tecerse. Mi cuerpo lleno de dolencias y mi alma traspasada por la angustia. Lo mismo 
que te pasó a ti cuando, camino de la cruz, todos te abandonaron. Hazme comprender 
tus sufrimientos y, con ellos, el amor que tú nos tienes. Y que yo también aprenda que 
uniendo mis dolores a los tuyos, tienen un valor redentor por mis hermanos. Ayúdame 
a sufrir con amor, hasta con alegría. Si no es posible que “pase de mí este cáliz” te pido 
por todos los que sufren: Por los enfermos como yo, por los pobres, los abandonados, 
los desvalidos, los que no tienen cariño ni comprensión y se sienten solos. Señor, haz que 
estas dolencias que me aquejan me purifiquen, me hagan más humano, me transformen 
y me acerque más a ti. Amén.

Llaqta Sumaq es un conjunto de cabañas a orillas del río Santa Cata-
lina, en un paraje rural en las Sierras Chicas llamado Colonia Hogar. 
Se encuentran a 15km de la ciudad de Jesús María y a 70km de la 
ciudad de Córdoba. 

Contamos con 4 casas que mantienen independencia entre sí y son 
ideales para familias, grupos de amigos o instituciones que necesiten 
pasar un período de descanso o de trabajo juntos.

Todas las casas están completamente equipadas. Cuentan con parri-
lla, DirecTv, wifi, ropa de cama y calefacción. Comparten una piscina 
con vista a las sierras. No te pierdas la oportunidad de disfrutar del 
parque, el río, los bosques y los paisajes serranos. 

RESERVAS por Whatsapp: +54 9 11 3695-0593 
O al correo: contacto@llaqtasumaq.com.ar - https://llaqtasumaq.com.ar/

Llaqta sumaq Santa Catalina,  
un paraíso escondido en las sierras de Córdoba

*Puntos turísticos cercanos: Estancia Santa Catalina, 
Ruinas de Ongamira, Festival de Doma y Folklore de Jesús María.

Oración a la Virgen de Lourdes por los enfermos

Madre Santísima, Salud de los enfermos, que, unida como nadie al sacri-
ficio de tu Hijo en la cruz, sabes lo que es el dolor: mira con bondad y ter-
nura maternal a tus hijos enfermos, de modo particular a este(a) hijo(a) 
tuyo(a), que ahora transita la enfermedad. Que sienta tu compañía de 
modo particular en estos momentos, para que, en medio de su dolor, 
acreciente su confianza en Dios, uniéndose de modo particular a la Cruz 
de tu Hijo Jesús. Que durante este tiempo se vea favorecido(a) por los 
auxilios espirituales de la oración, los sacramentos, la Palabra de Dios 
y la intercesión de los santos, junto con los debidos cuidados médicos 
y la cercanía de sus familiares y seres queridos. Ruega, además, Madre 
del Cielo, por todos los enfermos y por el personal de salud. Amén.

Recursos pastorales


